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En la hermosura caminaré;

todo el día caminaré;

pasarán los años y caminaré.




Con hermosura volveré a poseer

los hermosos pájaros,

las hermosas mariposas...




Por la senda que señala el polen caminaré;

con saltamontes junto a mis huellas caminaré;

con rocío en mis pisadas caminaré.




Con hermosura ante mí caminaré;

con hermosura tras de mí caminaré;

con hermosura sobre mí caminaré;

con hermosura a mi alrededor

caminaré.




Anciano, errante en una senda de hermosura, lleno de vida;

anciano, errante en una senda de hermosura, de nuevo lleno de vida...

Culmina en hermosura.




(Oración tradicional navaja)
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—Vamos, coche. Aguanta solo unos kilómetros más.

Hannah Darson suspiró tan fuerte que logró apartarse de la cara unos cuantos mechones de cabello rubio oscuro que se le habían salido de la coleta. Mientras asía con fuerza el volante del viejo Datsun gris, trató de relajar los hombros, tan tensos como el resto del cuerpo. Estaba agotaba por llevar conduciendo desde primera hora de la mañana, de Las Cruces a la cabaña de su madre, cerca del lago Powell. Pero lo que de verdad le inquietaba era el estarse quedando sin gasolina y no poder hacer nada al respecto: no había pasado por delante de ninguna gasolinera desde hacía kilómetros.

Hannah miró nerviosa el indicador de gasolina del salpicadero, que llevaba tiempo en la zona roja. La ruta que cruzaba la reserva navaja no pasaba precisamente por grandes núcleos de población.

Cuando la carretera dobló a la izquierda, Hannah atisbó una pequeña gasolinera junto a la salida a la presa de Glen Canyon. ¡Aleluya! Fin del peligro de quedarse tirada sin gasolina.

—¡Toma! —gritó todo lo alto que pudo y condujo el Datsun hasta el acceso a la gasolinera. Ya nada podía aguarle la fiesta. El verano acababa de comenzar, había terminado su primer año de clases e iba a pasar los meses de julio y agosto en Arizona. Ben, su hermano pequeño, la estaba esperando en la cabaña de St. Mary’s Port. La echaba mucho de menos; hacía cuatro años que no pisaba aquella diminuta y acogedora cabaña.

Le esperaban interminables días de playa y de cócteles bajo las sombrillas de la terraza del restaurante, además de innumerables visitas a la reserva navaja, donde Ben y ella conservaban amigos de la infancia.

Mientras canturreaba alegremente, Hannah aparcó el coche junto al dispensador número dos.

—It’s raining men —cantó a gritos al son de la música que sonaba en la radio del coche.

El joven que se encontraba junto al dispensador número tres acababa de llenar el depósito de su moto; miró hacia un lado y esbozó una sonrisa. Hannah llevaba la capota del Datsun bajada y el muchacho había oído sus alaridos.

La joven se mordió el labio. Mierda, su vecino de gasolinera estaba buenísimo. Le pasó revista quizá durante demasiado tiempo y, ruborizada, empezó a hurgar en el bolso en busca del monedero para fingir que ya se había olvidado de él. Imposible.

Furtivamente, volvió a clavar la vista en el muchacho cuando se dirigía a pagar, con el casco en una mano y las gafas de sol puestas. Sí, así era siempre: la muy tonta acababa por espantar al cachitas de turno. Hannah puso los ojos en blanco, desesperada con su propia actitud.

El motero era claramente navajo. Su oscura piel rojiza contrastaba con la blanca camiseta sin mangas y, además, llevaba una pequeña trenza lateral, decorada con una cuenta turquesa y una pluma roja, que debía ser el símbolo de uno de los clanes navajos o diné, como se llamaban a sí mismos. La que de pequeña fue su mejor amiga de la reserva, Emily Begay, también pertenecía al clan de la pluma. Emily ya tendría veintiún años, igual que Ben, y Hannah esperaba encontrarse con ella aquel verano.

Para asegurarse, Hannah llenó el depósito del Datsun para no volver a quedarse sin gasolina y, al terminar, se dirigió al edificio y se puso a la cola de la caja.

El chico navajo acababa de pagar; se guardó el recibo en el bolsillo de los vaqueros y se acercó a la salida sin prisa, pasando junto a los expositores de chicles y caramelos. Y de pronto, sin esperarlo, clavó en ella la vista.

—Hola. —Su voz era grave y agradable, y tan impresionante como su aspecto físico. Se quedó contemplándola a través de las gafas de sol tintadas, con un amago de sonrisa en el rostro, como si le acabaran de contar un chiste.

Hannah lo observó atónita. No la estaba ignorando; le había dirigido la palabra, así que quizá debía responderle.

—Hola —balbuceó con languidez y se quedó mirándolo boquiabierta. Por un instante, parecía que el joven quería decir algo más, pero no lo hizo. Tan solo le volvió a sonreír antes de abandonar el edificio. El cachas navajo arrancó la moto y se puso el casco antes de salir embalado.

Hannah refunfuñó para sus adentros. Un hurra por su buena conversación. Rápidamente pagó la gasolina y regresó al coche para recorrer los últimos kilómetros hasta St. Mary’s Port.

Tenía ganas de ponerse a preparar la cena junto a Ben. O quizá fuera mejor ir al restaurante: Ben no era precisamente famoso por su talento culinario y lo último que le apetecía era ponerse a trabajar como una esclava en la cocina ella sola. Hannah rebuscó en el bolso hasta encontrar el móvil. Tenía una llamada perdida de su hermano, al que llamó a continuación.

—Hola. —Ben descolgó al segundo tono—. ¿Dónde narices estás?

—Llego dentro de diez minutos. ¿Y dónde narices estás tú?

—En la playa. ¿Dónde si no? Me vuelvo a casa y te ayudo a deshacer la maleta.

—Vale. ¡Hasta ahora! —Colgó el teléfono.

Cuando Hannah se aproximó a la cabaña, vio a Ben sentado en las escaleras del porche, fumándose un cigarro. El sol le había aclarado el pelo, antes rubio oscuro, y unas grandes y llamativas gafas de sol le ocultaban los ojos, tan verdes como los de su hermana.

—¡Ya estás aquí! —gritó con entusiasmo mientras se ponía en pie de un salto para darle un gran abrazo.

—Hola, hermanito. ¿Qué tal todo?

—Con muchísimo calor. Me paso el día en la playa. —Ben subió la maleta de Hannah mientras ella cargaba con dos pesadas bolsas repletas de comida y artículos de baño. Dejó los víveres en la cocina y se acercó hasta la puerta de su viejo dormitorio.

Al abrirla, se quedó en silencio durante un instante. Todo estaba tal cual lo recordaba: la cama grande y cómoda de la esquina, la robusta mesa junto a la pared, las cortinas de flores de la ventana con vistas al lago... Era como si no hubiese pasado el tiempo.

—Te he hecho la cama —apuntó Ben, que venía tras ella con la maleta.

—Muchas gracias por tu ayuda. Me duele la espalda de conducir.

—Pues esta noche salimos a cenar. Así no cocinamos. Han abierto un restaurante nuevo en la playa en el que sirven pescado a la parrilla. Podíamos probarlo.

—Suena fenomenal. —Hannah salió de la cabaña para descargar el resto del equipaje. Mientras tanto, Ben sacó del frigorífico dos latas de cerveza con las que brindaron sentados en el porche.

—Por un verano largo y sin preocupaciones —dijo Hannah.

Ben sonrió.

—Claro que sí. Se te ha echado de menos en St. Mary’s Port.

—Por cierto, ¿cómo está Emily? Me acordé de ella en la gasolinera, al ver a un chico navajo del mismo clan. —Al notar que se ruborizaba, le dio de inmediato un trago a la cerveza.

—Está bien. Me ha preguntado por ti.

—¿Sigue viviendo en Naabi’aani?

Ben asintió.

—Sí, acaba de terminar sus estudios de Naturopatía. Tiene la consulta en la reserva, en Naabi’aani, pero también trabaja en el herbolario del pueblo.

—Hala, qué bien. ¿Y Josh? ¿Has quedado con él?

—Claro, como todos los veranos. Sigue viviendo con sus padres y acaba de terminar el instituto.

Hannah sonrió y oteó el lago que se extendía desde el pie de la colina como un gigantesco e insondable espejo. Le agradaba que aquel lugar no hubiera cambiado nada en su ausencia. Todo permanecía tan hermoso como lo recordaba y sus amigos seguían estando allí.

Hannah consultó el reloj.

—¿A qué hora cierra el herbolario? ¿Crees que me dará tiempo a pasarme a saludar a Em?

—Hoy no trabaja. —Ben sacó su móvil—. Pero mañana sí. Me ha pedido que te diga que la llames. Apunta su número.

—Le voy a enviar un mensaje. Cuando Emily empieza a hablar, no hay quien la pare.

En cuanto Hannah le hubo enviado el mensaje a su vieja amiga, Ben y ella se encaminaron sin prisas hacia la playa y allí se sentaron a una mesa de la terraza del restaurante La Gamba Feliz. Hannah desvió la mirada hasta las tranquilas aguas del lago Powell, donde había gente nadando, montando en botes a pedales y paseando por la orilla. Fijó la vista en las rocas rojizas de la isla Antílope, al otro lado del lago, cuyas formas luminiscentes se asemejaban a vetustos castillos en el ocaso. La diminuta isla sin nombre situada junto a la costa parecía una oscura mácula de sangre en el agua.

—Por cierto, tenemos nuevos vecinos —le comentó Ben—. La cabaña de la derecha la ha comprado una pareja con dos hijas de nuestra edad, Ivy y Amber.

—¿Ah, sí? ¡Qué bien! Podemos organizar una barbacoa e invitarlos.

—Buena idea. Ayer saqué la vieja barbacoa del cobertizo y la estuve limpiando. Me apetecía de nuevo.

—¿Te apetecía limpiar? ¿Y cómo que «de nuevo»?

Ben sonrió con satisfacción.

—Sigues igual de agradable que siempre. Venga, elige algo de la carta, lo que sea.

Hannah esbozó una sonrisa.

—¿Me invitas?

Ben abrió la boca para decir algo, pero de pronto se interrumpió y abrió los ojos como platos.

—Uy —farfulló mientras se palpaba los bolsillos—. Mierda.

—Ya, venga. Ahórrate el numerito.

—De verdad, lo siento mucho. Creo que me he dejado la cartera en el coche.

Hannah se rio.

—No te preocupes. Ya me he acostumbrado al caos en el que vives.

—¿Cómo que caos? Cada vez tengo más control sobre mi vida. No me digas que no te has fijado en que he comprado los libros de texto.

—Sí, he visto un montón en el salón.

—Pues ese montón significa que quiero ponerme al día con lo del curso pasado —dijo Ben, con un gesto de orgullo en el rostro.

—Bien por ti. ¿Tienes alguna recuperación a la vuelta?

Ben no respondió. Miraba fijamente el agua.

—Oye, creo que Josh está en la playa. —Se levantó de la silla—. Espera, voy a decirle que estamos aquí. —Y se dirigió al lago. Hannah trató de atisbar adónde se encaminaba, pero la playa seguía repleta de gente y lo perdió de vista.

Minutos después, se giró en la silla para intentar ser testigo del regreso de Ben. Su vaso llevaba un rato en la mesa y el hermano de Hannah odiaba con toda su alma la cerveza caliente. Lo avistó junto al embarcadero de los botes de remos: movía los brazos con entusiasmo y le hablaba a un chico alto que estaba a su lado.

Hannah tragó saliva y entrecerró los ojos por el sol. El muchacho junto a Ben era... Imposible, no podía ser. Era el joven navajo; el que se había reído de lo mal que cantaba; el que la había saludado con gesto travieso y la había contemplado con intensidad mientras ella lo escudriñaba boquiabierta como una imbécil. ¿Acaso Ben lo conocía?

A Hannah le dio un vuelco el corazón cuando de pronto entendió por qué el guapo nativo acompañaba a su hermano.

Era Josh.
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Aquello no podía estar sucediendo.

¿Cómo no se había dado cuenta de que era Josh? Lo cierto era que había cambiado en esos cuatro años. Debía estar prohibido parecer tan adulto a los diecisiete. Aquel pequeño y flacucho compinche de Ben era ya parte del pasado.

De pronto, Hannah fue plenamente consciente de que tenía la camiseta arrugada, el pelo enmarañado y bolsas bajo los ojos. Pero no solo eso: también estaba atacada, porque todas esas trivialidades le importaban más de lo que creía. Debía controlarse; él tenía diecisiete años y ella, veintitrés. Podía superarlo sin problemas.

Hannah se obligó a tomar aire, dejó de apretar los puños y puso las manos sobre la mesa. Aún girada sobre su asiento, le gritó a Ben:

—¡Se te está calentando la cerveza! ¡Corre! —Y entonces clavó la vista en Josh, que se acercaba a la mesa—. Hola —logró pronunciar con cierta sorpresa en el tono. Exactamente lo mismo que la primera vez. Y ¿por qué no iba a ser así? En la anterior ocasión había funcionado.

—Hola. —Se dejó caer en la silla situada junto a ella—. De nuevo.

—Pues... ya nos hemos visto antes. —Hannah intentó esbozar una sonrisa despreocupada mientras le tendía la mano. Josh se la estrechó y la joven se notó la piel mojada. El muchacho había estado nadando en el lago, aún le resbalaban gotas de agua por los anchos hombros y tenía las puntas del pelo empapadas.

—Sí. —La sonrisa le hizo parecer de pronto joven y descarado, pero terriblemente irresistible—. Debo reconocer que fue un encuentro muy emotivo.

Hannah se rio nerviosa.

—¿Me reconociste?

—Pues claro. Pero supongo que tú a mí no.

Hannah se mordió el labio.

—No.

—Ya veo —dijo en voz baja—. ¿Por eso te ruborizaste cuando te saludé?

Hannah se quedó helada y rezó a Dios por no volver a sonrojarse.

—Sí, supongo que me pilló por sorpresa. —Lentamente le retiró la mano y, aprisa, se apoderó del vaso para mantenerse ocupada.

—Entonces, ¿ya os habéis cruzado hoy? —preguntó Ben con una sonrisa, ajeno a la tensión que había entre ellos—. Qué pequeño es el mundo, ¿eh? —Le dio un trago a la cerveza y le cambió el gesto—. Qué asco. Está calentorra.

—Pídete otra —sugirió Josh—. Y ya aprovecha para pedirme un zumo de manzana.

—Vale, pero me he olvidado la cartera, así que invita Hannah.

—Ah, ¿sí? —Hannah arrugó la frente—. ¿Te crees que voy a sentirme más generosa solo porque esté Josh con nosotros?

—Lo daba por hecho —respondió Ben con gesto engreído—. Josh, ¿tú qué quieres de cena?

—Me conformo con trucha a la parrilla.

Hannah asintió.

—Perfecto; era lo que íbamos a tomar, de todos modos. Les diré que pongan una trucha más en la parrilla.

—Ya voy yo —se ofreció Ben.

—No, voy yo. Tengo que ir al baño, ya de paso.

Además, no quería quedarse a solas con Josh de repente. Se levantó y atravesó la multitud que cenaba en las pequeñas mesas de madera de la terraza. Tras entrar en el restaurante y pedirle al primer camarero con el que se encontró que cambiara la comanda, se encaminó al baño de señoritas para darse una buena reprimenda frente al espejo.

—Hannah Darson —se dijo con severidad mientras trataba de desenredarse el pelo—. Vas a comportarte de la forma habitual con Josh. Lo conoces desde que se cagaba en los pañales. Le enseñaste a colorear sin salirse de la línea y lo ayudaste a hacer castillos de arena en la playa. Aquí acaba todo.

Cerró los ojos y recordó cómo Josh se había acercado a su mesa de la terraza, con la cintura del bañador demasiado caída, los hombros demasiado anchos para su edad, los brazos demasiado musculados como para no fijarse en ellos y la mirada demasiado experimentada para un chico de diecisiete años.

No, no iba a ser tan fácil.
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Cuando regresó Hannah, Ben se acababa de encender un cigarro.

—Mala costumbre —apuntó Josh.

—¿No es el tabaco una planta sagrada en tu cultura? —espetó Ben tras dar una calada.

Josh sonrió.

—Me da igual. —Clavó la vista en Hannah mientras esta se sentaba.

—No me pidas que te apoye —dijo—. Yo lo he dejado hace solo unos meses.

—¿Fumabas? No me acordaba de eso.

—Solo durante un tiempo, en mi último año con Greg, cuando empecé a trabajar. Supongo que tenía que ver con el estrés.

—Ah —dijo Josh con los ojos puestos en el zumo de manzana y, por un momento, permaneció en silencio—. Entonces, ¿habéis roto?

—Sí, hace unos ocho meses.

—¿Y ahora? ¿Estás saliendo con alguien?

Hablar con él acerca de su vida amorosa era la sensación más extraña del mundo. La última vez que había visto a Josh, era tan solo un chaval. Hannah se aclaró la garganta y se apresuró a negar con la cabeza.

—La verdad es que no. Estoy bien sola. Ya sabes, necesito libertad, centrarme en mí...

Se hizo el silencio y Hannah se estremeció. A posteriori no había sonado como ella habría deseado. De hecho, parecía como si no le interesara salir con nadie durante los siguientes diez años; no necesitaba más que una camiseta en la que se leyera «No me pidas salir».

—Siempre te ha gustado la libertad —dijo de pronto Josh con cariño—. Eres como una mariposa. Preciosa, frágil y difícil de atrapar.

Hannah parpadeó. ¿Qué se suponía que debía responder?

Por suerte, Ben la rescató de otro silencio incómodo.

—¿Ya has vuelto a tus raíces navajas, Josh? Para tu información, los blancos no adoramos a los animales.

La conversación prosiguió entre Josh y Ben, mientras que Hannah prefirió hacer de florero durante el resto de la tarde, para evitar seguir diciendo estupideces o ruborizarse cuando Josh le tomara el pelo.

—Mañana paso a recogerte con el coche —le dijo Josh a Ben después de cenar—. Tenemos que ir a pescar. Es mucho mejor asar tu propia pesca del día.

—¿Tienes coche? —preguntó Hannah, sorprendida, tras haberse olvidado por un momento de que no quería participar en la conversación.

—Sí, un Mustang. Mis padres me lo regalaron cuando aprobé el examen de conducir.

—¿Y la moto? No me digas que coleccionas vehículos en la reserva.

—No, la moto es de mi primo. A veces me la presta.

—¿También tienes carnet de moto?

Josh se encogió de hombros.

—Nunca me han parado —respondió plácidamente—. No te chives. —Sonrió con complicidad a Hannah, a quien le dio un vuelco el corazón. ¿Cómo lo conseguía?

—¿Y no tienes pensado sacarte el carnet? —se apresuró a continuar.

—Sí, cuando cumpla dieciocho años y tenga algún dinero ahorrado. —Josh se inclinó hacia ella—. Falta poco para mi cumpleaños, si eso te tranquiliza.

—¡Es verdad! —exclamó Ben—. Es a primeros de agosto, ¿no? ¿Vas a celebrarlo?

—Pues claro —dijo Hannah—. Va a hacerse todo un hombre. —Con un poco de suerte, Josh no se habría dado cuenta de que la joven se había apartado cuando se inclinó hacia ella. Hannah ya sabía que era un hombre hecho y derecho capaz de pararle el pulso al acercarse.

Josh se rio.

—Lo cierto es que ya lo soy. En nuestra tribu, el ritual de iniciación mediante el que un niño se convierte en hombre tiene lugar al cumplir catorce años. Realizamos una búsqueda espiritual.

Ben silbó.

—Pues sí que crecéis pronto.

—Tienes razón. —Josh enmudeció y clavó los ojos en la distancia. De pronto parecía ausente.

Hannah observó a Ben, sorprendida. Le extrañaba que Josh se hubiera sometido a un ritual tan importante y no se lo hubiera contado a Ben. A tenor de la confusión reflejada en los ojos de su hermano, era la primera vez que oía hablar de la búsqueda espiritual de Josh.

—Sigo pensando que deberías celebrar una fiesta —dijo Hannah para romper el incómodo silencio.

Josh parpadeó y asintió lentamente mientras regresaba al mundo real. 

—Claro. Estáis invitados.

Entonces apareció una camarera para llevarse los platos y entregarles tres cartas de postres. Ben se apresuró a elegir y tomó a Hannah de la mano cuando la orquesta de jazz apostada en la esquina comenzó a tocar I’ve got you under my skin.

—Vamos a bailar —le propuso, tirando de ella.

Hannah siguió a su hermano hasta el borde de la terraza, desde donde bajaron a la arena. En cuestión de minutos, la playa se había llenado de parejas de baile.

—Me alegro de pasar aquí todo el verano —suspiró Hannah con la vista clavada en Ben—. Mi primer año de clases ha sido un jaleo. Necesitaba volver, como en los viejos tiempos.

Ben sonrió.

—Por eso te dije que vinieras a pasar las vacaciones en St. Mary’s Port. Es el mejor lugar para relajarse y olvidarse de todo. Sabía que regresarías a los veranos de nuestra infancia.

Cuando acabó la canción, Hannah observó por el rabillo del ojo, sobresaltada, cómo Josh se acercaba hacia ellos. El corazón se le aceleró. ¿Acaso le iba a pedir...?

Con aire despreocupado, Josh le dio una palmada en el hombro a Ben.

—¿Me la cedes para la próxima?

—Claro. —Ben se encogió de hombros y soltó a su hermana. A Hannah se le hizo un nudo en el estómago cuando Josh le puso con suavidad una mano en la espalda mientras, con la otra, le tomaba la mano.

—¿Me concedes el baile? —le preguntó Josh con una sonrisa mientras Ben regresaba a la mesa.

—Vale... —Había enmudecido.

—Pues sí que te apetece —dijo con ironía.

Hannah se rio nerviosa y se dio cuenta de que se parecía a las risueñas adolescentes a las que había dado clase durante el curso. Quizá debía ser más comprensiva con las alumnas: ella se estaba comportando de forma similar.

—Eh... —balbuceó Hannah, tambaleándose indecisa—. La verdad es que no sé qué hacer. —Se había pasado dos años gastándose el dinero en clases de baile y no se acordaba de nada. De nada en absoluto. Lo único que se veía capaz de hacer era abrazarse a él y esperar a que de ahí saliera algo parecido a un baile.

Josh sonrió.

—Ven. —La abrazó aún más fuerte y Hannah sintió su cuerpo contra el suyo y su mano en la espalda—. Ponme la barbilla en el hombro —le murmuró al oído.

—Pero así no veo adónde vamos. —Entonces se dio cuenta de lo estúpido que sonaba; como si Josh fuera a secuestrarla mientras bailaban en la playa, a la vista de su hermano.

El muchacho se rio.

—Te lo retrasmitiré en directo, ¿vale?

Hannah cedió y apoyó la cabeza en su hombro. Observó las mesas de la terraza, la playa que se extendía ante ellos y el cielo vespertino rojo como la sangre. Deseaba que la belleza que la rodeaba la tranquilizara, pero aquello no sucedió. Le confundían el cuerpo templado de Josh y sus brazos, que la rodeaban. Aunque el muchacho le había prometido retrasmitírselo en directo, no articuló palabra durante el baile. La hacía girar en una danza circular sin nombre, aunque no le importaba. Era perfecto.

¿Acaso Josh se imaginaba lo más mínimo el efecto que provocaba en ella? Le habría encantado levantar la vista y mirarlo a los ojos, pero no se atrevió. Hannah posó la mirada en sus hombros, en cuya piel permanecían diminutos granos de arena que atrapaban la luz del ocaso. Le recordaban a la nebulosa y al cielo estrellado que contemplaba cuando era niña, tumbada en la hierba, en busca de las constelaciones.

Se fijó en la marca de nacimiento bajo la clavícula de Josh. Tenía forma de animal. Qué raro: no recordaba haberla visto antes.

—¿Siempre has tenido esta marca? —preguntó en voz baja mientras, ausente, le acariciaba la piel con el dedo índice. Josh contuvo el aliento y Hannah levantó la vista: el joven le miraba fijamente la mano y, justo después, clavó los ojos en ella antes de posarlos en la arena que pisaban.

—No —respondió tras un largo silencio incómodo—. La última vez que nos vimos aún no la tenía. Me la hice... después.

—Ah. —Sí que era raro. Al fin y al cabo, se llamaban «marcas de nacimiento» porque se nace con ellas—. Tiene forma de animal —señaló antes de darse cuenta de que aún seguía acariciándole el pecho y se apresuró a apartar la mano.

—Un oso —dijo secamente. Esquivó su mirada y clavó la vista en la terraza del restaurante—. Vamos a por los helados.

Hannah frunció el ceño. Algo en su actitud había cambiado tras mencionarle la marca de nacimiento.

—Lo siento si me he entrometido en lo que no debía.

Josh bajó la vista y la contempló con ternura.

—No te has entrometido en nada —dijo en voz baja y, a continuación, le besó la mano con rapidez y dulzura; la misma mano a la que aún se aferraba. Se dio la vuelta y se dirigió a la mesa.

Hannah dejó caer el brazo y suspiró de forma contenida. Con el gesto amargo, se frotó la frente; sí, Ben tenía toda la razón: estaba claro que St. Mary’s Port era el mejor lugar para relajarse y olvidarse de los problemas.
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Aquella noche, Hannah regresó a casa en silencio, junto a Ben. Le habría gustado contarle lo confusa que estaba tras pasar la tarde con Josh, pero aún no quería que Ben se enterara. Sin embargo, no estaba acostumbrada a no hablar con él: siempre le contaba todo lo que se le pasaba por la cabeza y lo mismo hacía él con ella.

Distraída, levantó la vista y la fijó en un grupo de personas sentadas en el porche de la casa de al lado, cuyos rostros iluminaba la gran vela de la mesa a la que se sentaban.

—Vamos a saludarlos —dijo Ben tras seguir su mirada. Con el brazo les hizo un gesto a los vecinos y, a continuación, arrastró a Hannah hasta el porche.

Hannah conoció al fin a la familia Greene: Ivy y Amber —las dos hermanas pelirrojas— y sus padres, Paul y Sarah. Ben y ella se sentaron en uno de los bancos del porche y les contaron a los vecinos historias de sus veranos pasados en St. Mary’s Port.

Mientras Ben le hablaba a Paul acerca de los mejores lugares de pesca, Hannah desvió la mirada hacia el libro que tenía Amber en el regazo.

—Remedios naturales —leyó en la cubierta—. ¿Lo lees porque te gusta o para la universidad?

Amber se encogió de hombros.

—Voy a estudiar Naturopatía en cuanto acabe el verano, pero aún no he empezado, así que supongo que lo leo porque me gusta.

Hannah se rio. Intuía que se iba a llevar muy bien con Amber.

—Si te gusta recoger hierbas y plantas silvestres, podrías echarnos una mano a Ben y a mí. Vamos a organizar una barbacoa con algunos amigos de la reserva. Antes las hacíamos en el lago todos los veranos; Ben y Josh iban a pescar, mientras que Emily y yo recogíamos frutas del bosque, como auténticos cazadores recolectores.

—¡A mí me encantaría! Nuestro padre nos ha enseñado a pescar —se ofreció Ivy—. Con nosotras en el equipo, no os quedaréis con hambre.

Hannah protestó:

—¿Qué? ¿Nadie quiere ayudarme a recoger frutas del bosque?

Ben se rio y una amplia sonrisa se apropió de su rostro.

—No te preocupes, ya te ayuda Josh. Seguro que te mueres de ganas por quedarte a solas con él en el bosque.

Hannah abrió y cerró la boca, tratando de reprimir el rubor que tomaba sus mejillas.

—Ben —siseó indignada mientras lo fulminaba con la mirada.

—¿Qué? —Se encogió de hombros levemente y se dio media vuelta para encenderse un cigarro.

Siguieron hablando con los vecinos unos minutos más hasta que optaron por volver a casa y desearles buenas noches a los Greene.

Regresaron a su cabaña en medio de un incómodo silencio y Hannah se mordió el labio. ¿No debía decir algo? Al fin, Ben se aclaró la garganta y se sentó en las escaleras del porche.

—Oye, siento haberte ofendido antes, ya sabes.

—¿Cómo?

—Lo del bosque. —Ben miró para otro lado—. Lo de Josh. No quería que te molestaras. Solo que esta tarde parecías estar pasándotelo muy bien con él.

A Hannah le cambió el gesto. No podía negar que la broma de Ben le había incomodado e incluso ruborizado.

—No me he molestado —dijo finalmente tras soportar la mirada y el gesto interrogante de Ben.

—¿Y entonces?

Hannah suspiró y se sacudió una mota de polvo imaginaria de la falda.

—Me ha dado rabia que me hayas pillado.

—Así que te gusta Josh. —No era una pregunta, sino una afirmación. Hannah miró de soslayo, tan nerviosa que le entraron ganas de darle una calada al cigarrillo de Ben—. ¿Quieres?

—No, gracias. No debería volver a fumar.

Ben se encogió de hombros.

—Entonces, ¿te gusta? —preguntó.

—No lo sé —masculló Hannah, mirando fijamente una mancha negra en el suelo de madera del porche, que le recordó a la marca de nacimiento de Josh—. A ver, lo conozco desde siempre.

—Parece un buen punto de partida. —Ben le puso un brazo sobre los hombros.

Hannah le arrebató el cigarro a Ben de entre los dedos.

—Solo una calada —refunfuñó con un reproche a sí misma y a sus vicios.

Ben le sonrió con cariño.

—Perdona. Ya dejo de provocarte.

Entre los dos se terminaron lo que quedaba de cigarrillo y entraron a la cabaña para dormir toda la noche.
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A la mañana siguiente, a Hannah la despertaron los rayos de sol que entraban por la ventana para dar directamente a sus ojos. Mierda: se le había olvidado echar las cortinas la noche anterior. Con un quejido, se giró para darle la espalda a la ventana.

Hannah, aún algo atontada, oyó cómo Ben hablaba por teléfono en la cocina.

—No, sigue dormida. La saludaré de tu parte cuando se levante. ¿Qué tal por París?
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